
Antiguo Testamento: Isaías 43:1-28
Nuevo Testamento:  Gálatas 3:1-29

Dios ha hablado
: “Las dispensaciones de la plenitud de los

tiempos”
Efesios 3:1-12

 

 De las seis evidencias esenciales de la salvación genuina ( reconocer nuestra
naturaleza pecaminosa, el deseo de una vida transformada, el aumento de las
pruebas, el amor por otros cristianos y el deseo de hablarles a otros acerca de
Jesús), quizás la más importante sea ese hambre insaciable por la Palabra de
Dios.  

Juan 15:26 – Es obra del Espíritu Santo convencer a los hombres perdidos de su
necesidad de un Salvador, y hacerles ver a Jesucristo como el Salvador que
necesitan.

https://ref.ly/Isa%2043.1-28;nkjv?t=biblia
https://ref.ly/Gal%203.1-29;nkjv?t=biblia
https://ref.ly/Eph%203.1-12;nkjv?t=biblia
https://ref.ly/John%2015.26;nkjv?t=biblia


Juan 16:13 – Una vez que una persona nace de nuevo, el Espíritu Santo la guía
a toda la verdad acerca de quién es Dios y su plan para la redención del hombre
perdido.

2 Timoteo – 2:15 – Es imperativo que un creyente sea capaz de “dividir
correctamente” la Palabra de Verdad si alguna vez puede entender el propósito
de Dios para la creación y, por lo tanto, el propósito de Dios para su vida.

   Una vez que el creyente "nacido de nuevo" sea capaz de "interpretar
correctamente" la Palabra de Verdad, podrá ubicar los eventos de la historia bíblica
en la línea de tiempo de la historia humana, y podrá ver el "panorama general" de lo
que Dios ha hecho, está haciendo y va a hacer para llevar a la realidad su plan de
redención .

En el Antiguo Testamento – la anticipación de ello

En los Evangelios – el cumplimiento de ello
En las Epístolas – la aplicación de

En el Libro del Apocalipsis – el logro de

   Información de contexto de los dos sermones anteriores:

“La Palabra de Dios Habla”:

Solo el evangelio tiene el poder de establecer la fe de los hombres en
Dios; la Biblia no necesita ninguna otra autenticación.
El evangelio es Jesucristo únicamente; Él es el centro de la historia
humana y bíblica.

El evangelio revela el propósito de Dios para la humanidad: que tanto
judíos como gentiles se unan en la familia de Dios.

“El plan de Dios para la redención del hombre”:

La historia mundial es “lineal”, no “cíclica”: Dios hace que todas las cosas
obren juntas para cumplir su propósito.
La historia mundial se divide en cinco imperios o reinos: el babilónico, el
medo-persa, el griego, el romano y el Reino de Dios.

Tras la resurrección, el Imperio Romano se dividió entre
Oriente (religiones ortodoxas griegas y orientales) y Occidente
( religiones católicas y protestantes).

https://ref.ly/John%2016.13;nkjv?t=biblia


Vivimos en el Imperio Romano mientras el Reino de Dios continúa
construyéndose a través de la predicación del evangelio: llamando a
aquellos a quienes Dios ha elegido para vivir con Él para siempre en ese
reino eterno.

   En Efesios 1:10 , Pablo utilizó el término “dispensación” para definir períodos de
tiempo específicos en los que Dios obró de maneras específicas, para un pueblo
específico y con un propósito específico.

Esto se conoce como Revelación Progresiva : etapas en las que Dios se
manifestó más a sí mismo y su plan para la redención del hombre; la revelación
final fue la Persona y la obra de Jesucristo. (2:9)
Existen siete dispensaciones desde el Génesis hasta el Apocalipsis , desde
la Creación hasta la Recreación.

La era de la “inocencia” –

Adán y Eva fueron creados perfectos y sin pecado, y colocados
en el Jardín del Edén, con todas sus necesidades cubiertas.

Dios los expulsó del jardín cuando le desobedecieron, pero
también les ofreció un sacrificio de sangre para cubrir sus
cuerpos y les prometió un Salvador para expiar sus pecados.

La era de la “conciencia” –

Después de que Adán y Eva fueran expulsados ​​del Jardín, Dios
comenzó a tratar con la raza humana a través de su
"conciencia".

Cuando Dios vio que los pensamientos del corazón del hombre
eran malvados, decidió destruir al hombre de la tierra mediante
un diluvio, pero Noé halló gracia ante los ojos del Señor, y él y
su familia fueron salvados.

La era del “gobierno humano” –

Tras el diluvio, Dios comenzó a permitir que los seres humanos
se “gobernaran” a sí mismos: que establecieran sus propias
reglas de vida.
Cuando el hombre comenzó a construir su propio camino hacia
el cielo, Dios confundió sus lenguas y dividió a la gente en

https://ref.ly/Eph%201.10;nkjv?t=biblia


naciones según su idioma, pero protegiendo la descendencia del
Salvador a través del linaje de Sem.

La era de la “promesa” –

Dios llamó a Abram para que dejara a la familia de su padre y
fuera a la tierra que hoy llamamos Israel, para fundar una
"nación" que sería conocida como "el pueblo de Dios", la raza
judía.

Abraham desobedeció a Dios de muchas maneras, sin embargo,
Dios intervino en los acontecimientos humanos para preservar la
descendencia del Salvador a través del linaje de Jacob, quien
fue un TIPO de Cristo.

La era de “La Ley” –

Los gentiles continuaron siendo gobernados por gobiernos
humanos, pero Dios le dio la Ley a Moisés para que gobernara a
su pueblo.
Aunque prometieron respetar la ley, la violaron repetidamente.

Dios permitió que su pueblo fuera llevado cautivo y
posteriormente dispersado por toda la tierra.

La Era de la “Gracia” –

A esto también se le llama la "Era de la Iglesia", ya que la Iglesia
comenzó en Pentecostés y terminará en el Rapto.
A este periodo también se le llama "Tiempos de los Gentiles", ya
que se ofrece la salvación tanto a los gentiles como a los judíos.

La era del “reino” –

Al final de la Gran Tribulación, Jesús regresará a esta tierra, con
sus santos, para establecer su Reino: el Reino de Dios.

Si bien la “maldición” del pecado será eliminada, los humanos
que sobrevivieron a la tribulación podrán reproducirse,
continuando así la naturaleza pecaminosa del hombre incluso
durante el Milenio, ¡y hasta el juicio del Gran Trono Blanco!


